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¿Prometo qué?
—Tomar a la persona a mi lado para ser mi…
Desde el principio de la creación el hombre sabía 

lo que Dios quiso decir cuando dijo: “No es bueno que 
el hombre esté solo”, y ha practicado este principio. 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su ma-
dre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”. Esto 
fue el plan de Dios para solucionar nuestra soledad y 
propagar la raza humana. Lo hemos visto repetirse en 
todas las sociedades del mundo. Sencillamente es el ca-
mino que Dios planeó para nosotros.

Antes del tiempo de Cristo, el hombre ya había 
pervertido el matrimonio con el divorcio. Cuando le 
preguntaron a Jesús acerca de esto, él dijo:

Porque desde el principio (…) Dios los hizo 
hombre y mujer (…) Y se unirá a su mujer 
(…) Serán una sola carne (…) Por tanto, lo 
que Dios juntó, no lo separe el hombre (…) 
Cualquiera que repudia a su mujer y se casa 
con otra, comete adulterio contra ella (…) y 
si la mujer repudia a su marido y se casa con 
otro, comete adulterio” (Marcos 10:6-12).

Ya han pasado dos mil años. ¿Qué vemos en la 
sociedad actual? En los Estados Unidos el cuarenta y 
un por ciento de primeros matrimonios terminan en 
divorcio. Cuando se trata de segundas nupcias, es un 
sesenta por ciento. Ya en caso de un tercer matrimonio, 
es un setenta y tres por ciento.

Algunas parejas experimentan primero con la idea 

de convivir juntos. No solo es fornicación. Un estudio 
ha descubierto que el convivir juntos antes del matri-
monio en realidad aumenta la posibilidad del divorcio 
en un cuarenta por ciento.

El problema no es tanto encontrar la persona co-
rrecta, sino ser la persona correcta. El egoísmo y la fan-
tasía son la raíz del problema. Si no hacemos las cosas 
como Dios manda, fracasaremos y nuestros hijos su-
frirán las consecuencias. La mitad de los niños esta-
dounidenses serán testigos del divorcio de sus padres. 
De esos, el cincuenta por ciento lo verán suceder por 
segunda vez. ¿Y cuáles son los resultados? Considere-
mos esto: 

Los niños criados en hogares fracasados 
componen:

• El 70% de los menores detenidos.
• El 60-70% de todos los presos. 
• El 63% de los suicidios adolecentes.
• El 71% de los embarazos en adolescentes.
• El 90% de los menores sin hogar y fugitivos.
• El 75% de los consumidores de drogas.
• El 85% de los que sufren trastornos de conducta.
• Y son 40% más probables de acabar divorciados.

¡El divorcio no es la respuesta, sino el problema! El 
matrimonio funciona si estamos comprometidos con 
Dios y uno con el otro, comprometidos al matrimonio 
y a velar por el bien de nuestro cónyuge antes que el 
mío. ¡Vuelve a la Biblia! Lee Efesios 5:22-23.
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La Biblia

 la ciencia
ante

-Elvin Stauffer

El código de la vida    
“Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo 

os la he dado para hacer expiación sobre el altar por 
vuestras almas” (Levítico 17:11).

El ADN de cada célula del cuerpo humano con-
tiene toda la información detallada y el programa del 
desarrollo de cada persona. Esto es así en todo organis-
mo vivo, sea planta o animal. Pero la vida, la capacidad 
de interpretar el código y producir sustancia, está en la 
sangre. Cuando la sangre deja de fluir, los nutrientes, 
el agua, y el oxígeno (el aliento de vida) no llegan a las 
células, y estas mueren. El programa de desarrollo deja 
de funcionar.

Ácido desoxirribonucleico
Cuando yo cursaba la educación secundaria en 

la década de los sesenta, aprendí de la “célula simple”. 
Todo lo que tiene vida está hecho de esta célula. Está 
compuesta solamente de tres cosas: la membrana, el 
protoplasma, y un núcleo. ¡Esto no fue tan difícil de 
aprender!

Hoy los científicos con toda su avanzada tecnología 
han descubierto que observar el interior de una célula 
de nuestro cuerpo es como ver una inmensa ciudad. 
Existe la misma cantidad de actividad, ¡pero en tres di-
mensiones! La molécula del ADN está dividiéndose y 
reproduciéndose. La molécula del RNA se mueve rápi-
damente de aquí para allá. Se absorben nutrientes y se 
expulsan desechos. 

El ADN (ácido desoxirribonucleico) tiene la for-
ma de una escalera torcida que los científicos descri-
ben como una “hélice de doble hilo”. La información 
genética registrada en el ADN sobrepasa el entendi-
miento. Esta molécula en espiral está comprimida en 
los cromosomas que están en el núcleo de cada una de 
las células de nuestro cuerpo. En estos cromosomas 
hay cien mil millones de hilos de ADN. Para escribir 
en palabras toda la información cifrada en el genoma 

de un mamífero llenaríamos 2.000 libros; requeriría un 
estante de unos noventa metros de largo. Cada vez que 
una célula se divide, todo esto se duplica. 

Si toda la información contenida en el ADN en un 
solo cromosoma humano fuera estirado, pudiera lle-
gar hasta los diez centímetros de largo. Ahora, todo el 
ADN en los veintitrés pares de cromosomas en cada 
núcleo de la célula humana mediría más de un metro 
de largo. Entonces si estiráramos todo el ADN de los 
más o menos cincuenta billones de células en nuestro 
cuerpo, sería aun más largo que nuestro sistema solar. 
¡La luz tardaría dos días para recorrer la distancia de 
todo el ADN del cuerpo! 

ADN – Un inmenso dispositivo de 
almacenamiento.

Si profundizáramos nuestro estudio de la función 
del ADN, las cantidades de información que han ha-
llado los científicos y la actividad es inimaginable y 
compleja. Toda la información de nuestra herencia 
está escrita en un código en las pares bases de esta 
doble hélice. Contiene solamente cuatro químicos: la 
Adenina (A), Guanina (G), Citosina (C), y la Timina 
(T). La secuencia de estos químicos provee el código 
de instrucción para formar nuestro cuerpo (el color de 
los ojos y del cabello, la estatura, etc.). Un código pu-
diera verse así: A-T-C-T-G-G-G-T-C-A-A-T-A. Otro 
código puede comenzar: T-G-C-T-C-A-A-G-A-G-T-
G-C-C y seguir con otros millones de letras. Esto nos 
hace pensar en la técnica de almacenamiento binario 
(0010111001101000) de las computadoras. Esta in-
formación, por supuesto, tuvo que ser escrita perfec-
tamente desde el principio por la fuente de toda vida; 
Dios. “Porque él dijo, y fue hecho, él mandó, y existió” 
(Salmo 33:9).

Cada vez que las células se dividen, las hebras de 
doble hélice se duplican. En el proceso de división, es-
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tas “escaleras” espirales se parten por los peldaños y 
cada una se duplica exactamente. Ahora hay dos molé-
culas de ADN con rasgos idénticos. Las células pueden 
dividirse unas cincuenta veces antes de morir. Se dice 
que cada minuto en nuestro cuerpo mueren tres mil 
millones de células y son repuestas inmediatamente. 
Esto significa un ritmo asombroso de 1.000 pares bases 
por segundo. Las células sexuales contienen solo una 
de las hebras del ADN. Al concebir, ésta se une con la 
de la pareja. Entonces el hijo recibe su información ge-
nética de sus padres; cincuenta por ciento de cada uno. 
Sin embargo, mucha de esta información no tiene un 
efecto plenamente visible. Por ejemplo, nosotros pode-
mos tener genes del pelo rojo aunque nuestro pelo sea 
de otro color.

¡Qué diseño más maravilloso el de nuestro Dios! 
Podemos decir con el Apóstol Pablo: “¡Oh profundidad 
de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! 
¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus 
caminos!” (Romanos 11:33). El hombre nunca descu-
brirá todas las formas en que Dios actúa. Siempre hay 
más que aprender, y siempre hay errores en lo que el 
hombre errante cree saber.

El Creador omnipotente del ADN
Aun así el hombre es suficiente ingenuo para creer 

que todo esto pudo suceder por casualidad. Los evo-
lucionistas testifican que esta complejidad se pudiera 
haber organizado cuando, en las primitivas eras del 
tiempo, un relámpago cayó en una poza de agua sucia .

Es mucho más lógico y refrescante aceptar las sen-
cillas declaraciones del registro histórico de Génesis. 
“En el principio (…) Jehová Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y 
fue el hombre un ser viviente” (Génesis 1:1; 2:7). “Re-
conoced que Jehová es Dios; Él nos hizo, y no nosotros 
a nosotros mismos; Pueblo suyo somos, y ovejas de su 
prado” (Salmo 100:3).

En el tercer día, Dios creó las plantas con todos sus 
códigos genéticos completos. “Que su semilla [ADN] 
esté en él” (Génesis 1:11). Una semilla de frijol puede 
estar seca y vieja, pero dentro del núcleo de cada célu-
la está la información que produce otra planta verde 
y próspera. Esa semilla no va producir una planta de 
calabaza o de maíz. En el sexto día, Dios creó todos 
los animales de la tierra para reproducir “según su gé-
nero” (dicho cinco veces) (Génesis 1:24-25). Aunque 
sus genes contienen mucha variedad (por ejemplo las 

variedades de perros) asombrosamente, nunca sucede 
que uno evoluciona a otra especie de animal.

 La sangre da la vida
El código de la vida depende en la sangre para que 

todo fluya sin incidentes. “Porque la vida [la vida físi-
ca] de toda carne es su sangre” (Levítico 17:14). Antes 
de la ley mosaica, Dios hizo un pacto con Noé permi-
tiendo el consumo de carne pero prohibiendo comer la 
sangre. Esta ley todavía es válida hoy (Génesis 9:3-4). 
Es un recordatorio serio del carácter sagrado de la vida 
y del costo de nuestra redención. La sangre nunca fue 
para consumir en comidas, ni en ritos religiosos como 
lo hacen en las sectas satánicas. La sangre fue dada al 
hombre como un sacrificio substituto por el pecado 
hasta el día en que Jesús llegó y derramó su sangre efi-
caz. “Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo 
os la he dado para hacer expiación sobre el altar por 
vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la 
persona” (Levítico 17:11-12).

Antes de que Jesús derramara su sangre, muriera, y 
dejara su cuerpo físico, él instituyó la Santa Cena en lu-
gar de la pascua. “Y tomando la copa, y habiendo dado 
gracias, les dio [a los discípulos] diciendo: Bebed de 
ella todos; porque esto es [un símbolo de] mi sangre 
del nuevo pacto, que por muchos es derramada para 
remisión de los pecados” (Mateo 26:27-28). Entonces 
los apóstoles enseñaron esta doctrina vital de salvación 
al mundo. “En quien tenemos redención por su sangre, 
el perdón de pecados según las riquezas de su gracia” 
(Efesios 1:7).

La vida eterna en un cuerpo espiritual
Después de su resurrección, Jesús apareció varias 

veces a sus discípulos antes de ascender al cielo (Hechos 
1:3, 1 Juan 1:1). Esto nos da un vistazo de cómo será el 
cuerpo inmortal. Él ya no era “sangre y carne” como 
lo somos nosotros. Él ya había derramado su sangre 
por nuestros pecados. La vida física, el factor mortal 
corruptible, está en la sangre (1 Corintios 15:53-54). 

Cuando Jesús atravesó la pared y apareció a sus 
discípulos, ellos temieron y creyeron que era un espí-
ritu. Pero Jesús les dijo: “Mirad mis manos y mis pies, 
que yo mismo soy; palpad, y ved; porque un espíritu no 
tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo” (Lucas 
24:39; lee también Juan 20:19). Pero éste es un cuer-
po. “Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? 
¿Con que cuerpo vendrán? (…) Se siembra cuerpo ani-
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Como enseñar y educar a los hijos
La enseñanza y educación social.

-Marlin Kreider

El
hogar

cristiano

“Y Jesús crecía (…) en gracia para con Dios y los 
hombres” (Lucas 2:52). Queremos considerar y aplicar 
este versículo al desarrollo social del niño.

La Biblia dice: “Porque ninguno de nosotros vive 
para sí, y ninguno muere para sí” (Romanos 14:7). 
Dios nos hizo seres sociales. El significado sencillo que 
da el diccionario para social es: “Inclinación natural al 
trato y relación con las personas o que gusta de ello”.

Los niños crecen: van a la escuela, después tienen 
un trabajo propio, y luego establecen su propio hogar. 
Para que el niño pueda contribuir positivamente a la 
sociedad a su alrededor, es necesario que desarrolle so-
cialmente, y que se adapte a los cambios de su vida, y 
madure apropiadamente. ¿Cuáles son los fundamentos 
necesarios para que el niño se desarrolle socialmente 
equilibrado?
1. Dios ha diseñado el hogar cristiano como el 
ambiente ideal para el crecimiento y desarrollo del 
niño, incluyendo el ámbito social. Un hogar cristiano 
se compone de padres que sirven al Señor. Ellos aman a 
Dios, el uno al otro, y a sus hijos de tal manera que to-
marán la responsabilidad de enseñar y educarlos. Dios 
estableció que el hogar funcione como una unidad de 
padres y niños trabajando juntos en harmonía. ¡Esto 
será el fundamento para el desarrollo social y la segu-
ridad del niño!

¿Qué pasa cuando el hombre desobedece los regla-
mentos de Dios para la vida y la conducta en el hogar? 
¿Qué de la infidelidad en el matrimonio, el divorcio, 
las segundas nupcias, los hogares con un solo padre, el 
incesto, los estilos de vida pervertidos, y la irresponsa-
bilidad general de nuestra sociedad? Hay solo una so-

lución para sobrevivir este desmoronamiento social. Es 
arrepentirnos de nuestros pecados y regresar al bello 
plan del soberano Dios.
2. ¡Los padres, por medio de los preceptos y de su 
ejemplo, deben enseñar que la vida no gira alrede-
dor de mí mismo! Yo no soy el centro del universo, ni 
tampoco de mi propia comunidad. Hay otras personas 
que necesitan ser amadas, cuidadas, y ayudadas. ¡Los 
niños tienen que aprender que el servir y dar a otros 
es el gozo de la vida! Jesús dijo: “Y el que quiera ser 
el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el 
Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 
servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Ma-
teo 29:27-28).

Un canto para niños lo expresa muy bien: “Jesús 
primero, luego otros, y de último, yo mismo”. Si quere-
mos que nuestros hijos se desarrollen socialmente equi-
librados, esto debe ser el modelo para nuestros hogares 
y la guía para instruir a los niños. Mucha de la deca-
dencia social de hoy se debe a que la gente solo busca 
su propio bien.
3. Dios y una relación salvadora con él por medio 
de Jesús deben estar al centro de nuestro servicio. 
Cuando los niños llegan a la edad de responsabilidad 
para con Dios, es necesario que ellos reconozcan que 
son pecadores y que necesitan de un Salvador. Cuando 
experimentan el arrepentimiento por la fe en la obra 
de Jesucristo (Hechos 20:21), conocerán el gozo que 
resulta de tener los pecados perdonados por medio de 
la sangre de Jesús. Ante esto, el alma salva responderá: 
“¿Señor, que quieres que haga?” Esta es la única res-
puesta para una generación egoísta y socialmente des-
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La Biblia ante la ciencia - continuado de la página 4

equilibrada.
Nuestro deber es criar a nuestros hijos en la disci-

plina y amonestación del Señor (Efesios 6:4). Y cuando 
tienen la edad para entender los caminos de Dios, de-
bemos dirigirlos a la conversión cristiana que resulta 
en un deseo personal de entregar su vida al servicio de 
Dios y de otros.

Esto dirige nuestro enfoque a la iglesia cristiana. 
La Biblia muchas veces se refiere a ella como un “cuer-
po” con muchos miembros distintos funcionando en 
harmonía (Romanos 12, 1 Corintios 12, y Efesios 4). El 
plan de Dios es que la iglesia y el hogar trabajen jun-
tos para enseñar y entrenar a los niños para propósitos 
buenos y santos. ¡Qué tragedia es cuando los niños y 
jóvenes no tienen buenos ejemplos a seguir en sus ho-
gares, ni iglesias bíblicas que les aconsejen!

Lo que nosotros enseñamos es contrario a la psico-
logía moderna y a la política actual. Pero ¿no es hoy el 
día para empezar un cambio refrescante? ¡Sí, esto es un 
llamado al avivamiento! ¡Volvamos a Dios, a la Biblia, 
y a los morales absolutos que han resistido el paso del 
tiempo!
4. Debemos “guardar las puertas” de todas las in-
fluencias en la vida de nuestros hijos. Si somos pa-
dres, ministro, maestro, amigo, o sólo un familiar, es 
nuestro deber proteger a los pequeños e inocentes. 
No podemos esperar que nuestros niños maduren es-
piritual o socialmente si ellos aprenden de un mundo 
perverso y egoísta. Queremos dar advertencia en dos 
áreas. 
a.  Las redes sociales y la comunicación en masa son 

una trampa para muchos, tanto jóvenes como 
mayores. Millones de personas sufren adicción a 
las pantallas. Si dudas de esto, solamente observe 
cualquier grupo público. ¿Qué hace la mayoría 
de estas personas? Estos aparatos electrónicos 
fácilmente llegan a tomar el control de nuestra 
vida. Muchas veces se le da más prioridad a ellos 
que a la gente a su alrededor, las personas que 
realmente son más importantes.
La sociedad hoy carece de verdadera comu-
nicación sincera, la que está siendo substitui-
da por otros métodos impersonales como la 
mensajería, el internet, las redes sociales, y el 
correo electrónico. Cuando tenemos la capaci-
dad de comunicarnos con muchos, sin ser res-
ponsables a nadie, desmoronamos la estructu-
ra de autoridad tanto en el hogar como en la 
iglesia. Tenemos que reconocer que esto tiene 
un grave efecto en nuestros niños y jóvenes; 
y realmente estamos viendo sólo la punta del 

témpano. Esto está produciendo una genera-
ción falta de las habilidades sociales equilibra-
das. Debemos tomar medidas claras y seguras 
sobre este asunto. 

b.  El movimiento de la música cristiana contem-
poránea, acompañada de las formas modernas 
de adorar a Dios no nos está ayudando. Estas 
distorsionan el concepto verdadero de un Dios 
santo y de cómo debemos obedecerle y ado-
rarle. Es alarmante la destrucción de la reserva 
personal y las normas morales causada por la 
influencia de la música errónea, aun la que es 
llamada música cristiana.
Si queremos ser parte del remanente fiel de Dios en 

medio de la gran apostasía de estos últimos días, tene-
mos que aplicar valientemente los principios bíblicos a 
estos asuntos en nuestros hogares e iglesias.

Otro campo de preocupación es el material que lee-
mos. Tenemos que proteger nuestros hogares de las in-
fluencias de la psicología moderna, el misticismo orien-
tal y la meditación que están siendo introducidos en 
libros y otras fuentes que supuestamente son cristianos.

Recuerda, la Biblia siempre es el mejor manual 
para enseñar y educar a nuestros hijos. Por la gracia 
de Dios podemos criar a nuestros hijos de modo que 
resulten socialmente equilibrados y preparados para 
servir a Dios y a sus prójimos. 

mal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal, y 
hay cuerpo espiritual” (1 Corintios 15:35, 44).

Nuestros cuerpos inmortales tendrán carne y hue-
so. Esto nos da un vistazo de la respuesta a la pregunta: 
¿Reconoceremos a nuestros amigos y seres queridos 
en el cielo? ¿Tendremos los mismos rasgos genéticos 
(ADN) que teníamos en la tierra sin las imperfecciones 
(efectos de la maldición) (Apocalipsis 22:1-3)? Jesús 
ascendió al cielo con este tipo de cuerpo. Los ángeles 
dijeron a los que estaban mirando: “Este mismo Jesús, 
que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11; Apoca-
lipsis 19:11-16). ¿Te unirás tú con él en el cielo?

Fuentes de información:
Not by chance (No es por casualidad) – Dr. Lee Spetner
The Evolution Cruncher (El destructor de la evolución) – 
Vance Farrell
The Holy Bible (La santa Biblia) – La Palabra de Dios
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Sección para jóvenes

Realzar nuestra imagen
Vivimos en una sociedad en que la meta de los 

jóvenes es impresionar a los demás y lograr que piensen 
bien de ellos. No quieren ser identificados como 
distintos del grupo, ni representar algo que los demás 
no representan. Una de estas áreas es el vestir. Jóvenes 
y ancianos buscan vestir y parecerse a la gente que 
quieren impresionar. Temen ser ridiculizados por ser 
anticuados o conservadores. 

En un discurso del Estado de la Unión del ex 
presidente estadounidense, Bill Clinton, notó que 
los adolescentes están dispuestos a matar por ropa de 
marca. Por esa razón defendió el uso de uniformes 
escolares como una manera de evitar la presión social 
que enfrentan los jóvenes. 

Un instituto de escuela secundaria en California 
implementó el uso del uniforme escolar. Cuatro años 
después, hicieron un estudio de las tendencias desde 
aquel cambio. Notaron una gran disminución en los 
asaltos, los robos y el vandalismo. Seguramente había 
otros asuntos involucrados, pero el cambio principal en 
el sistema de la institución fue el uso del uniforme.

Algunos profesores piensan que implementar 
los uniformes ayuda a mejorar los logros académicos 
“porque los estudiantes no son tan distraídos por la 
vestimenta —sea la propia o la de los demás— y tratan 
el estudio como su ocupación”.

Lógicamente el uniforme no soluciona todos los 
problemas en la escuela ni en cualquier otro lado. Sin 
embargo, puede ser una ayuda para quitar el enfoque 
de la imagen propia y centrarlo en las cosas más 
importantes de la vida.

Es cierto, aunque muchas personas prefieren no 
reconocerlo, que nuestra manera de vestir representa 
muchos de nuestros pensamientos y motivos, y de lo 
que queremos que piensen de nosotros. ¿Pero a quién 
deseamos impresionar? ¿A una sociedad que está 
dispuesta a matar por obtener ropa de marca?

Mejorar nuestra manera de vestir puede ser algo 
positivo. Una instructora de voluntarios religiosos 
que ayudaban en una cárcel explicó la importancia 
del vestido al tratar con prisioneros. Ella dijo que 
los uniformes y las placas de los guardas realzan su 
imagen. Claramente daban a entender quiénes eran los 
encargados, y por ende requerían cierto nivel de respeto. 
También enfatizó la importancia de que los voluntarios 
religiosos se vistan con pudor y modestia, para ganar el 
respeto de los prisioneros. 

La instructora enfatizó la importancia de que el 
personal de la prisión no solamente vista ropa que 
realce su imagen, sino que también actúen según lo 
que ésta indique. Un guarda o voluntario puede causar 
reproche a su profesión o aun su vestuario al actuar de 
una manera que no concuerda con su vestido. Él debe 
ser amable y respetuoso para con los prisioneros, pero 
no comportarse como un amiguito ni apoyarlos en sus 
acciones incorrectas. No ser consecuente en su manera 
de hablar y vivir destruye el respeto para con su profesión.

¿Qué intentamos expresar con nuestra manera de 
vestir? Nuestro vestuario hace una declaración de quien 
realmente somos. Muchos argumentan que la ropa 
tiene poco, o nada que ver con lo interior, pero siempre 
refleja nuestras actitudes para con nosotros mismos, las 
expectativas de la sociedad, la autoridad, y aun hacia el 
bien y el mal. ¿Será que nuestra manera de vestir refleja 
nuestras actitudes para con lo que otros perciben de 
nosotros? ¿Estamos tratando de hacer que la gente nos 
admire? ¿Estamos buscando llamar la atención hacia 
nosotros y nuestro cuerpo?

Si verdaderamente queremos realzar nuestra 
imagen ante los ojos de Dios y las personas, debemos 
utilizar ropa que exige respeto; que muestra que 
no estamos buscando llamar la atención, ni que las 
personas nos imiten y hagan lo que nosotros deseamos. 
Nuestro enfoque será respetar a los demás y obedecer 
los principios bíblicos acerca del bien y del mal y de 
nuestra apariencia. 

La Biblia nos enseña que todos somos hechos a la 
imagen de Dios. “Y creó Dios al hombre a su imagen, 
a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” 
(Génesis 1:27). Esto significa que debemos anhelar 
reflejar lo que Dios espera de nosotros, no solamente 
en el vestuario, sino también en todo campo de nuestra 
vida. Por ejemplo, la Biblia enseña que debemos vestir 
ropa modesta. Esto quiere decir que nuestro cuerpo va 
a ser cubierto de tal manera que no estamos llamando 
la atención a él, sino a los principios que representamos. 
Todo depende de nuestro enfoque en la vida. “Asimismo 
que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor 
y modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, no perlas, 
ni vestidos costosos” (1 Timoteo 2:9). 

Nuestra entrega a la voluntad de Dios y a la 
obediencia a Jesucristo y su Palabra realmente realza 
nuestra imagen para bendecir al mundo por medio de 
nuestras palabras y acciones.                 —RLB
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La iglesia en la sociedad moderna

¿Cómo será el futuro sin niños?
Un extraño olvido

Los que avanzan celosamente la idea de 
“normalizar” las relaciones entre el mismo sexo, 
ciegamente cierran la puerta a las lecciones de la 
historia. Ellos ignoran la dinámica de su existencia, y 
desprecian a los que tendrían que llevar la carga pesada 
de mantener a la población. Si utilizamos los cálculos 
de las Naciones Unidas que dicen que para mantener 
la presente población mundial cada pareja debe tener, 
en promedio, 2,1 niños, quiere decir que por cada 
unión del mismo sexo “libre de hijos”, otra pareja 
tendrá que procrear 4,2 niños. Y eso no sucederá en 
una cultura que ya ha demostrado la indisposición a 
tener matrimonios permanentes. Las personas que no 
sienten la responsabilidad por un bebé en el vientre no 
son capaces de criar una nueva generación de niños.

Hasta los pájaros enseñan la necesidad de la 
heterosexualidad. Desde el principio de la historia de 
los pájaros, el señor petirrojo ha fertilizado los huevos 
de la señora petirrojo. La señora petirrojo hace la 
incubación, y luego juntos crían a sus polluelos en un 
estilo familiar. Cuando llega el tiempo para abandonar 
el nido, ellos están preparados para tomar todas las 
responsabilidades de un petirrojo adulto, y se dedican 
a criar otra generación de petirrojos. 

Dos madres o dos padres petirrojos no pueden 
cumplir ese mismo papel. No habría ningún pajarito 
en el nido aparte de los padres. Supongo que si dos 
petirrojos machos decidieran compartir un nido, 
el líder de los petirrojos podría demandar que la 
anidación de los del mismo sexo se celebre por todo el 
bosque y que las parejas del sexo opuesto sacrifiquen 
algunos de sus huevitos por la causa, dando un sentir 
falso de normalidad a una existencia estéril. 

Pero pasar por alto el nido de la familia natural sólo 
produciría nidos fingidos sin pajaritos. Así, llegaría el 
tiempo en que el canto de los pájaros terminara en un 
silencio escalofriante. 

Una cultura de heroísmo terminal
Al parecer, la forma más reciente para ser 

considerado un héroe es que las personas que son 
consideradas ídolos culturales o héroes del deporte, 
“salgan del closet” y se declaren ser gay o lesbianas. 
Altos líderes políticos y muchas iglesias lo consideran 
una causa tan digna de alabanza que dan su apoyo 
directo. El ímpetu crece con la aparente intención de 
pisotear toda oposición y trastornar la ley del país. 
Intentan otorgar respeto e igualdad a las relaciones 
entre personas del mismo sexo. Quieren construir 
una nueva institución fantasma llamada matrimonio 
gay. ¿Y que ganamos con tales hechos heroicos? ¿En 
qué contribuye esta nueva institución al futuro de la 
humanidad? ¿Cuál es el costo de esto en términos 
de enfermedades y muertes causados por el SIDA? 
¿Cómo es que hemos llegado al punto de imaginarnos 
que el ser humano puede prosperar, o aun sobrevivir, 
bajo un intento exitoso de destruir los matrimonios y 
las familias normales que continúa hasta borrar toda 
diferencia de género?

Sospecho que esto es una rebelión intencional en 
contra de los históricos conceptos bíblicos en cuanto 
a Dios y su moralidad. Pero difícilmente terminará 
con esto. En última instancia, esta es una lucha que 
desafía la ciencia, aun la naturaleza y la biología. Esta 
lucha pone a la gente en contra de lo que profesan ser, 
en contra de lo que son, y en contra del diseño de la 
sexualidad. El desafío a la institución del matrimonio 
y la familia tradicional, que por mucho tiempo ha 
venido creciendo, ha explotado en un rechazo de 
ser masculino o femenino. Los niños escolares son 
animados a ignorar la ley biológica de su propio género 
físico mientras intentan determinar si ellos se “sienten” 
ser natural o gay. Esto los terminará de derrumbar 
por completo. ¿Desde cuándo puede la humanidad 
cambiar su propia biología?

La corta memoria de América 
Notemos otro ejemplo de cuánto se ha deslizado 

los EE.UU. en un corto tiempo. Tan recientemente 
que ni podemos pasar la página de la historia, a los 
homosexuales no se les permitía servir en el ejército 

-Lester Troyer
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estadounidense. Para aquellos que no tienen ni treinta 
años, en el año 1986 la Corte Suprema afirmó que cada 
estado podía prohibir los actos homosexuales entre dos 
adultos consentidores. El primer apoyo público para los 
homosexuales sucedió en el año 1969, cuando clientes 
del “Stonewall Inn” en Nueva York, un bar ilegal para 
homosexuales, causaron un disturbio contra la policía 
local. Ese incidente es considerado como el nacimiento 
del movimiento de los derechos homosexuales.

Una vista más amplia
Tendemos a considerar que la civilización es el 

resultado de los avances en entendimiento y sabiduría 
humano; como un tipo de evolución experimental 
para descubrir qué es lo que funciona para la sociedad. 
Pero esto está lejos de ser verdad. La realidad es que 
la cosmovisión que verdaderamente funciona es la de 
una población que responde a la instrucción y a los 
mandamientos que coinciden con el diseño y propósito 
de Dios para el hombre y la mujer. Sin apareamiento se 
acabaría la raza humana.

Es semejante al manual de uso que recibimos con 
cualquier herramienta nueva. Supongamos que un 
constructor compra una lavadora de ropa nueva. Él 
sabe para qué fue diseñada esta lavadora, y lava su ropa 
de trabajo de acuerdo con las instrucciones del manual. 
No intentará usarla como hormigonera, porque no 
fue hecha para eso. Ningún juez alabará sus intentos 
de convertirla en una. Por cierto, es importante que 
leamos el manual de instrucciones que coincide con 
la máquina que utilizamos. Del mismo modo, la 
sexualidad humana tiene que ser tratada en el contexto 
y el propósito de la existencia y la reproducción 
humana. Este punto de vista no lo toman en cuenta en 
los “nuevos actos heroicos” de la sexualidad humana.

Esto nos lleva a unas conclusiones que las Escrituras 
enseñan y confirman explícitamente:

1. El hombre y la mujer fueron diseñados 
por Dios, y su unión es la única forma de re-
producción humana.
2. La satisfacción sexual no fue diseñada 
para ser practicada egoístamente con muchos 
compañeros, sino para ser un incentivo pode-
roso para que el hombre y la mujer se casen 
permanentemente y se dediquen a las respon-
sabilidades de ser padres. Esto crea un am-
biente de paz y seguridad que cada niño me-
rece, y también es provechoso para los adultos. 
Ellos forman una unidad familiar sumamente 
esencial y básica para cualquier cultura. Típi-

camente, deben poder proveerse de sus pro-
pias necesidades. Lejos de ser una carga y un 
problema a la sociedad, son el fundamento de 
la civilización.
3. El fruto del vientre es cosa de estima. Los 
niños no son dispensables. Deben ser consi-
derados regalos preciosos de Dios. El plan de 
Dios es que los bebés nazcan en matrimonios 
permanentes de un padre y una madre, y allí 
sean criados e instruidos en los caminos de 
Dios.

¿Cuál es la institución para los niños?
Por el otro lado, entre más seguimos el camino de 

la libertad sexual indefinida, mayor la desconexión 
del bienestar de la cultura. Cuando la civilización 
y estabilidad no resultan de familias fuertes, otras 
instituciones se levantan en un intento vano de llenar el 
vacío. Esto incluye las ayudas económicas del Estado y 
otros programas sociales para las multitudes que están 
apartadas de los círculos familiares naturales, además 
de programas para proteger a las mujeres y los niños 
que peligran. Demasiados hombres enfrentan poca o 
ninguna responsabilidad, aun por sus propios hijos. 
¿Cómo podemos esperar que estos lleguen a ser algo 
más que adolescentes y consumidores a largo plazo, y 
demasiadas veces, reos? El problema real es el deseo de 
agradarse a sí mismo: el hedonismo.

Y sí, hemos desarrollado una grande institución 
alternativa, dirigida especialmente a los varones (y 
más y más mujeres), que nunca han beneficiado de los 
efectos civilizadores del matrimonio estable y la vida 
familiar. Esa institución se llama la cárcel.  Su función 
es encerrar los restos de una sociedad disfuncional. Y 
crece a un paso fenomenal.

Según la edición de julio 2014 de la revista 
Newsmax, si la población de 2,4 millones de las cárceles 
estadounidenses pudiera ser incorporada en una 
ciudad, sería la cuarta ciudad más grande después de 
Nueva York, Los Ángeles, y Chicago.

Pudiéramos discutir que aun con todos sus 
aspectos negativos, la prisión es una institución 
necesaria. Esto es aún más cierto en la cultura que 
carece del fundamento del matrimonio y de la familia. 
Pero la pregunta que nadie ha podido contestar es esta: 
¿Cuál es el propósito de impulsar la legitimidad de los 
propósitos homosexuales y levantar una institución 
alternativa al matrimonio que destruye la institución 
legítima para los niños, y que no logra ningún bien 
social ni humano?
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El mundo de hoy

¿Peor qué el ateísmo?

-Roger L. Berry

Muchas personas que profesan ser cristianos ven 
el ateísmo como la amenaza más peligrosa para el 
cristianismo y la moralidad de nuestra sociedad. Fueron 
los ateos como Madalyn Murray O’Hare que lograron 
eliminar la lectura bíblica y la oración de las escuelas 
públicas de los EE.UU.

Pero los ministros en el pueblo de Cranford, Nueva 
Jersey, no estaban de acuerdo con este pensamiento. 
Hace muchos años, Cranford llegó a ser el hogar de la 
organización de Ateos Americanos fundada por O’Hare. 
Esta organización trasladó su base de Austin, Texas, a este 
pueblo pequeño.

Volvamos a los pastores: ¿Por qué no mostraban 
preocupación de que los ateos se trasladaran a su 
pueblo? Declararon que los ateos no eran una amenaza 
peligrosa a la religión comparado con los deportes del día 
domingo, el agotamiento físico, y el hecho de que cuando 
hay prosperidad económica, la gente no reconoce su 
necesidad de Dios. Un ministro bautista reconoció que 
la prosperidad ha adormecido a las personas en cuanto a 
la fe. El materialismo es una amenaza más grande que el 
ateísmo.

Un rabí judío de Cranford dijo: “Existe una lucha, 
pero no contra el ateísmo. Es contra una cultura cuyo 
fundamento no es religioso. Es contra los deportes, el 
entretenimiento (…) y todas las demás cosas que la gente 
hace con su tiempo”.

¿Qué es más peligroso que el ateísmo para los cristianos 
y la iglesia? El materialismo, la locura por el deporte, el 
entretenimiento, el internet, y muchas otras actividades en 
que se malgasta el dinero y se busca el placer.

Yo creo que ha llegado la hora en que los cristianos 
nos analicemos detenidamente a nosotros mismos y 
nuestros valores, especialmente en cuánto al materialismo. 
Con el desarrollo de la prosperidad, es más fácil de lo 

que pensábamos rendirnos a este dios. Cuando tenemos 
mucho dinero y todo está a nuestro alcance, es muy fácil 
poner nuestra confianza en las cosas terrenales. Podemos 
jactarnos de que no somos tan materialistas como los 
vecinos que tienen más riquezas que nosotros. 

¿Cómo nos afecta nuestra riqueza? ¿Está robando 
tiempo de las cosas que son verdaderamente importantes? 
¿Está estorbando la devoción a nuestra familia y al bien 
de nuestros vecinos y la comunidad? Sobre todo, ¿está 
tomando tiempo que debiéramos utilizar para servir a 
Dios en nuestro hogar y adondequiera que vayamos? ¿Nos 
es un estorbo cuando Dios pide que hagamos su obra, 
dirigiendo el mundo a Jesús en lugar de las corrupciones 
del materialismo moderno?

¿Tenemos tanto dinero que gastamos más y más 
tiempo y dinero en los deportes y el entretenimiento? 
¿Somos tentados a desperdiciar nuestro tiempo en los 
parques de diversiones, eventos deportistas, salas de billar, 
y mucho más? ¿Gastamos tanto tiempo enfocando en 
nosotros mismos, que ni nos queda tiempo para Dios y 
para otros? ¿Estamos desperdiciando nuestro tiempo 
y energía en las redes sociales y haciendo “amistades”, 
haciendo caso omiso de la familia y las personas a nuestro 
alrededor, que son de más importancia? 

¿Seremos arrastrados por la corriente de la cultura 
materialista de tal manera que nuestra influencia de ser sal 
al mundo será en vano, y la luz que debe brillar ya estará 
apagada? Esto es una amenaza más grave que el ateísmo. 

No améis al mundo, ni las cosas que están en 
el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el 
mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del 
Padre, sino del mundo (1 Juan 2:15-17).
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No améis al mundo
¡No améis al mundo! Su diversión seductor
La trampa de muerte oculta;
El gozo más dulce que el mundo ofrece,
Muere como un aliento malgastado.

¡No améis al mundo! Sus riquezas afamadas,
Oprimen el alma por sangre comprada;
¡Oh, consagra a Cristo tu vida!
 Él tomó la copa de muerte por ti. 

¡No améis al mundo! El gozo celestial
Sobrepasa toda cosa terrenal;
A Cristo entrega tu amor a ídolos,
Y siempre hacia arriba prosigue. 
              —Gertrude A. Flory

¿Quieres la felicidad verdadera?
La Declaración de la Independencia de los Estados 

Unidos promete a sus ciudadanos “vida, libertad, y la 
búsqueda de la felicidad”. Muchas personas han estado 
persiguiendo estas promesas, en especial la búsqueda 
de la felicidad. Pero están buscando en lugares 
equivocados. Si quieres la verdadera felicidad … 

Reconoce tú pecado PERSONAL
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de Dios” (Romanos 3:23).
“Todos nos descarriamos como ovejas, cada cual 
se apartó por su camino: más Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros” (Isaías 53:6).

Cree las promesas PERSONALES
“Que Cristo murió por nuestros pecados, confor-
me a las Escrituras” (1 Corintios 15:3).
“Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pe-
cados, y no hay pecado en él” (1 Juan 3:5).
“Quien llevó él mismo nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estan-
do muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y 
por cuya herida fuisteis sanados” (1 Pedro 2:24).
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna” 
(Juan 3:16).

Acepta la salvación PERSONAL
“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Se-
ñor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de 
los muertos, serás salvo” (Romanos 10:9).

Acepta libertad PERSONAL del pecado
“Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdadera-
mente libres” (Juan 8:36).
“Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creí-
do en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, 
seréis verdaderamente mis discípulos; y conoce-
réis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 
8:31-32).

Experimenta un cambio PERSONAL
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17).

Cursos bíbliCos por CorrespondenCia

Nombres: 
Apellidos: 
Dirección o domicilio: 
Ciudad:  Estado o Provincia: 
Código postal:  País: 
Email:  Año de nacimiento: 

 hombre   mujer           soltero(a)   casado(a)   otro

Si ya es estudiante nuestro, favor escriba aquí su número de identificación: _______________

Para inscribirse, llame al 505-632-3521 (EE.UU.)
o envíe esta hoja a: Publicadora Lámpara y Luz, 26 Road 5577, Farmington, NM 87401, EE.UU. 

o envíe sus datos a: lamplight@emypeople.net

Quiero estudiar (marque sólo uno):
 El primer paso (Un estudio del Evangelio 

de Juan)
 Pasaderas hacia Dios (Diez temas básicos 

del cristianismo)
 Siete pasos de obediencia (Un estudio de 7 

ordenanzas bíblicas)
 En pos del Príncipe de paz (Estudios 

prácticos del amor pacífico)
 Peregrinos sobre la tierra (La vida apartada 

del mundo)
 La mayordomía (Cómo administrar lo que 

Dios nos da)
 Edificando hogares cristianos (Estudios 

sobre el hogar cristiano)
 Recibiréis poder (Un estudio del libro de 

Hechos)
 La fe por la cual vale morir (Vida y muerte 

de mártires cristianos)

 El ayuno (Cómo ayunar para la gloria de 
Dios)

 La adoración (¿Cómo quiere Dios que le 
adoremos?)

 La entrega (Una entrega total a Dios trae 
libertad)

 Su voluntad (Cómo hallar la voluntad de 
Dios para su vida)

 La oración (Un estudio que resalta el poder 
de la oración)

 Estudia la Biblia (Elementos de estudio 
bíblico)

 Llevemos fruto (El fruto del Espíritu Santo)
 Seréis testigos (Cómo ser un testigo eficaz)
 Su sabiduría (Lecciones tomadas de 

Proverbios)
 Su dinero (Principios económicos para 

cristianos)

¡Estos cursos son gratis!
Publicadora 

Lámpara y Luz




